
Documento de Posicionamiento Político sobre la 
Cooperación Sur-Sur para el Desarrollo 
En este documento, el Grupo de Coordinación Better Aid propone un conjunto  
de  recomendaciones  para  implementar  la  Cooperación  Sur-Sur  para  el  
Desarrollo,  las  cuales  deben  ser  priorizadas,  colocadas  en  la  agenda  de  
discusión y elaboradas considerando los nuevos compromisos que encararán  
los actores del desarrollo en la preparación del Cuarto Foro de Alto Nivel sobre  
Eficacia  de  la  Ayuda  de  2011  y  del  Foro  de  las  Naciones  Unidas  sobre  
Cooperación  Al  Desarrollo  que  tendrá  lugar  el  2010.   El  documento  está  
abierto  a  la  incorporación  de  comentarios  y  sus  contenidos  y  alcances  
continuarán siendo consultados  con la  sociedad civil  para guiar  el  proceso  
hacia  el   Foro  de  Alto  Nivel  en  Seúl  incorporando,  además,  el  trabajo  
emergente sobre Cooperación Sur-Sur.  Los comentarios y contribuciones al  
mismo  pueden  enviarse  al  mail  de  la  Secretaría  de  Better  Aid:  
secretariat@betteraid.org.

La Cooperación Sur-Sur para el Desarrollo en su 
contexto

Hoy en día, el mundo encara una crisis múltiple y preocupante que vincula 
aspectos  financieros,  económicos,  alimentarios,  climáticos  y  energéticos, 
cuyas  serias  consecuencias  afectan  sobre  todo  a  los  grupos  sociales  ya 
empobrecidos y marginalizados de los países en desarrollo,  así  como a las 
mujeres que, dentro de los mismos, alcanzan un número desproporcionado. 
Debido a que el estancamiento económico aparece como una realidad en el 
horizonte del mundo desarrollado, los países pobres  han optado cada vez más 
por establecer lazos de forma individual y colectiva  con otras economías que 
están creciendo, para aumentar los flujos y el intercambio mutuo del comercio, 
las inversiones y la cooperación para el desarrollo y así poder enfrentar los 
profundos desafíos que se les presenta actualmente. 

Los países que hoy en día se consideran desarrollados se erigieron como tales 
gracias  a  la  implementación  de  un  largo  y  notable  proceso  histórico  que 
empezó  en  1950,  en  un  contexto  de  luchas  comunes  emprendidas  por 
muchas  ex  colonias  para  lograr  su  total  independencia  y  desarrollo.   La 
Cooperación Sur-Sur, en ese  entonces y ahora, ha asumido varias formas que 
van desde la integración económica, la cooperación regional, la conformación 
de bloques de negociación para tratar con las instituciones multilaterales, la 
asistencia humanitaria, la cooperación técnica, los intercambios culturales, las 
alianzas militares, etc.

 Si bien en  términos de flujos financieros la Cooperación para el Desarrollo 
dirigida de Norte a Sur se ha caracterizado por  asumir la forma de asistencia 
internacional para el desarrollo, llama la atención que en el ultimo tiempo la 



Cooperación  Sur-Sur  para  el  Desarrollo  (CSSD)   sea  caracterizada  como 
Asistencia Oficial para el  Desarrollo (AOD),  resaltando el hecho de que los 
países  donantes  emergentes  han  aumentado  sus  flujos  de  cooperación, 
pasando de un 5% registrado en 1990 a una cifra que está entra el 7,8 y el 
9,8%  en  2006,  según  estimaciones   del  Consejo  Económico  Social  de  las 
Naciones Unidas (ECOSOC).

La CSSD ha sido considerada por los diversos actores de desarrollo como un 
complemento  vital  de  la  Cooperación  para  el  Desarrollo  Norte-Sur.   En  un 
tiempo  en  que  los  flujos  financieros  netos  son  desplazados  fuera  de  las 
economías del Sur hacia el Norte -y no a la inversa- la CSSD representa el 
fortalecimiento   de  las  relaciones  Sur-Sur  de  cooperación  e  impulsa  la 
promoción de visiones alternativas sobre el desarrollo, como la que representa 
la cosmovisión indígena de la zona andina que tiene como principio “el buen 
vivir”1.  Ello  también   da  cuenta  del  impulso  de  un  fructífero  debate  para 
analizar  cómo  los  flujos  de  la  AOD  están  orientados  al  financiamiento  de 
acciones para el desarrollo, no sólo como flujos que van de Norte a Sur y de 
Sur a Sur, sino como algo que es mucho más representativo y propio de lo que 
es una relación internacional inequitativa: los flujos que van del Sur al Norte.  

Sin  embargo,  aunque la CSSD debería  dar  cuenta  de una alianza para  el 
desarrollo  más equilibrada que la  que se da en el  caso  de la  cooperación 
Norte-Sur  para  el  Desarrollo,  la  AOD y  la  propia  ayuda  fundamentalmente 
encarnan  relaciones  inequitativas  que  necesitan  abordarse  a  través  de 
mecanismos afirmativos de equidad y reciprocidad, con el fin de evitar que los 
problemas  comunes   inherentes  a  las  relaciones  de  poder  se  vuelvan 
recurrentes.

En ese sentido, Better Aid valora positivamente el rol que la CSSD jugará en el 
desarrollo de asociaciones que comprendan mejor los problemas y realidades 
de  los  países  en  desarrollo,   dado  que  los  donantes  de  ingresos  medios 
comparten muchos de esos mismos inconvenientes.  Sin embargo, es de vital 
importancia  poder  resguardarse  contra  la  amenaza de crear  o  reforzar  las 
dependencias  existentes,  especialmente  en  el  caso  de  países  que  son 
potencias regionales y que pueden llegar a implementar programas de CSSD 
para asegurar sus propias zonas de influencia.

En  los  últimos  años,  la  amplia  cooperación  Sur-Sur  ha  estado  reflejada  al 
menos  en  dos  tipos  de  iniciativas:  por  un  lado,  está  la  conformación  de 
alianzas  emergentes  de  países  que  surgen  a  raíz  de  encuentros 
internacionales como es el  caso de la IBSA (India,  Brasil,  Sud África)   y la 
recientemente conformada  BRIC (Brasil, Rusia, India y China).   Por otro lado, 
tenemos  la  creación  de  bloques  regionales  como  el  ALBA  (Alternativa 
Bolivariana para las Américas),  UNASUR (Unión de las Naciones del Sur),  la 

1 El  Buen vivir es el  concepto central   que sustenta la cosmovisión de los pueblos 
indígenas de los Andes y que actualmente ha sido incluida en la nueva Constitución 
Política de Bolivia.  Se basa en la idea de que la meta de la vida no es vivir “mejor”, en 
una búsqueda continua de beneficios y nuevos deseos consumistas.  Por el contrario, 
dicha meta es el “buen vivir”, que supone respetar la soberanía de los pueblos en la 
decisión que toman sobre el uso de sus recursos y colocando el medio ambiente como 
elemento central de la vida.  



Unión Africana y la asociación de las Naciones del Sud Este Asiático (ASEAN). 
En algunos de estos casos,  una agenda alternativa propuesta desde el Sur 
estuvo  en  el  centro  de  la  iniciativa,  generando un  espacio  para  pensar  la 
política de forma diferente.

El ingreso de algunos países emergentes al G20 puede representar aún una 
pérdida de interés en invertir para la Cooperación Sur-Sur. Sin embargo, sigue 
estando en duda que los países emergentes tengan alguna fuerte influencia 
dentro  del  proceso  de  toma  de  decisiones  del  G20.   La  sensación  de 
“pertenecer al club” es quizá lo que guía  las acciones de los líderes que ahora 
conforman y son parte del G20 cuando deciden invertir menos esfuerzos para 
profundizar la integración regional   y la cooperación Sur-Sur,  a pesar de la 
inquietud que demuestran  sus asociados regionales más pequeños.

La  ayuda  a  través  de  la  CSSD  es  tan  sólo  una  parte  de  las  formas  de 
cooperación que se establecen entre países del sur y fácilmente puede crear y 
fortalecer  relaciones  de  dependencia.   Para  prevenir  esto,  la  misma  debe 
enmarcarse  en  una amplia  agenda diseñada por  actores  que  implementan 
alianzas  políticas  a  nivel  Sur-Sur,  basándose  en  modelos  alternativos  de 
desarrollo para el sur, asumiendo una visión más holística que abarque todas 
las formas de cooperación y financiamiento para el desarrollo incluyendo la 
ayuda,  el  comercio,  el  alivio  de  la  deuda,  la  inversión  extranjera,  la 
movilización de recursos domésticos, etc.

CSSD: ¿contribuyendo u obstaculizando el desarrollo?

La Agenda de acción de Accra (AAA), adoptada el 2008 en el Tercer Foro de 
Alto Nivel sobre Eficacia de la Ayuda, afirma el criterio de que (en § 19.d): "la 
Cooperación  Sur-Sur  para  el  Desarrollo  debe  observar  el  principio  de  no 
intervención en los asuntos internos y el respeto  por la igualdad entre los 
actores de cooperación, así como por su independencia, su soberanía nacional, 
su diversidad cultural e identitaria y sus particularidades locales.  Ello juega un 
rol  importante  en  la  cooperación  internacional  para  el  desarrollo  y  es  un 
invaluable complemento de la cooperación Norte-Sur”. 

Sin embargo, la experiencia  en el terreno revela que la CSSD tiene un historial 
mixto.   Por  un  lado,  la  CSSD  ciertamente  incluye  un  importante  nivel  de 
asisistencia adicional para el desarrollo de los países pobres, especialmente 
para  sectores  que  no  poseen  fondos  o  tienen  un  déficit  de  recursos 
provenientes tradicionalmente del Norte.  Yendo más lejos aún, la asistencia 
de los  donantes del Sur generalmente no impone condiciones estrictas en los 
programas a implementarse en cada país, en contraste con las restrictivas -y 
frecuentemente dañinas- condicionalidades políticas asociadas con muchos de 
los  donantes  del  Comité  de  Asisitencia  para  el  Desarrollo  (CAD),  de  la 
Organización  para  la  Cooperación  Económica  y  el  Desarrollo  (OECD)  y  las 
Instituciones de Bretton Woods (IBWs).  La asistencia que proviene del  Sur 
también llega con bajos requisitos procedimentales, que pueden traducirse en 
rápidos  desembolsos  y  financiamiento  predecible,  dos  características  que 
contribuyen al desarrollo de una ayuda más eficaz.  La asistencia técnica de 
los países del  Sur es también vista como más apropiada a las condiciones 
locales y las necesidades de los programas de los países en comparación con 



la experticia del Norte, que casi siempre es más cara  y menos adecuada a las 
realidades concretas.  

Por otro lado, mientras que el principio del beneficio mutuo es un elemento 
central en la Cooperación Sur-Sur, los países donantes de ingresos medios a 
menudo establecen  con  los  países  más  pobres  relaciones  marcadas  por  la 
desigualdad, en las cuales la orientación de la política exterior y los intereses 
estratégicos  de  los  primeros,  por  ejemplo,  el  acceso  a  materias  primas,  a 
reservas  energéticas  y  a  mercados  usualmente  tienen  primacía,  inclusive 
mucho  más  que  en  el  caso  de  las  relaciones  de  ayuda  Norte  -  Sur 
tradicionales2. 

Yendo  más  lejos  aún,  mucha  de  la  asistencia  al  desarrollo  que  ofrece  la 
mayoría  de  los  donantes  emergentes  sufre  de  sus  propias  formas  de 
condicionalidad.  Por ejemplo, el dinero que dan China e India casi siempre 
está ligado a la obligatoriedad de adquirir bienes y servicios de esos países.   

Mientras que los donantes del Sur  son sabios en evitar que se los acuse de 
interferir con las políticas internas económicas y los procesos políticos de los 
países  contraparte  de  la  cooperación,  la  sociedad  civil  manifiesta  su 
preocupación porque la política de no interferencia también puede emplearse 
de manera abusiva en las acciones de la CSSD3.  Los derechos humanos, la 
igualdad de género, el trabajo decente, la rendición de cuentas o control social 
y otras consideraciones sociales y ambientales que han sido consagradas en 
los acuerdos internacionales, con demasiada frecuencia han sido dejados de 
lado.  Esto se ve agravado por la falta de transparencia en los términos y 
condiciones de muchas transacciones de la CSSD, lo cual obstaculiza cualquier 

2 Esto puede observarse en las prácticas de la ayuda exterior de China, India y Arabia 
Saudita, que se encuentran entre los mayores contribuyentes del Sur de la AOD. Ver 
Dane  Rowlands,  Donantes  emergentes  en  Desarrollo  Internacional:  Un  Informe  de  
Síntesis, del Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo, Canadá, enero 
de 2008; y Espen Villanger,  Ayuda exterior árabe: Patrones de desembolso, políticas 
de ayuda y motivos, Informe del CMI de 2007, Chr. Michelsen Institute, Noruega.

3 Por ejemplo, Human Rights Watch ha planteado cuestionamientos  en torno a las 
recientes  inversiones  de  China  en  Angola,  informando  que  las  tropas  angoleñas 
instaladas  en  la  zona  rica  en  petróleo  de  Cabinda  torturan  a  población  civil  para 
ejercer  un  control  de  sus  movimientos.  Las  OSC  también  han  expresado  su 
preocupación por las malas condiciones de los trabajadores y el incumplimiento de las 
normas de seguridad ambiental. Los frecuentes accidentes de minas en Zambia han 
generado polémica,  mientras  que los activistas medio ambientales en Mozambique 
también se han opuesto a la presencia de  los compradores de madera chinos que 
adquieren las maderas duras tropicales de los bosques semiáridos de ese país. En el 
mismo  sentido,  la  propuesta  de  construcción  de  una  represa  en  Mozambique, 
Mphanda Nkuwa, ha sido criticada por responder débilmente a requerimientos sociales 
y ambientales, generando  temores porque tendrá un impacto negativo para el delta 
del Zambezi. Véase F. Manji y S. Marks (eds.),  Las perspectivas de China en África, 
Nairobi y Oxford: Fahamu., 2007: 67, 147.



forma de participación ciudadana significativa en la conformación de políticas 
para apoyar a los gobiernos contrapartes del desarrollo  para que éste no deba 
estar en consonancia con sus intervenciones de ayuda.  

Los  donantes  del  Sur  -que  encaran  inmensos  desafíos  de  desarrollo-  son 
incomprensiblemente renuentes a ser juzgados con los mismos criterios que 
los donantes del Norte han adoptado para sí, incluso si ello es expresado en 
los lineamientos del CAD, en la declaración de París o en la AAA.  

Sin embargo,  la Plataforma Better Aid,  una plataforma amplia y abierta de 
organizaciones de la sociedad civil (OSC) de todo el mundo, cree que la CSSD 
debe atenerse a ciertas normas y principios para garantizar que la asistencia 
al  desarrollo  del  Sur  en  verdad  impacte  positivamente  en  la  vida  de  las 
poblaciones pobres y marginadas y defienda los compromisos internacionales 
asumidos.

Además,  estos  principios  deben  garantizar  que  la  CSSD   no  reforzará  las 
relaciones  existentes  de  dependencia  entre  las  principales  economías 
emergentes y otros países en desarrollo, especialmente aquellos que están en 
su área regional de influencia socioeconómica. Por el contrario, la CSSD debe 
promover la nivelación de las disparidades  intra- e interregionales.  

Recomendaciones
Better Aid reconoce la necesidad de que la cooperación internacional para el 
desarrollo  sea  equitativa  y  se  concentre  en  garantizar  la  justicia  social  y 
económica para la gente que vive en la pobreza.   Por  ello insta a realizar 
reformas  fundamentales   respecto  a  las  prioridades  y  prácticas  de  los 
donantes –incluyendo a los del Sur- que actualmente prevalecen,  para que las 
mismas  se  guíen  por  principios  y  aproximaciones  que  aseguren  que  la 
cooperación internacional para el desarrollo promueva un cambio sustancial 
que analice las causas  básicas así como los síntomas de pobreza, inequidad 
de  género,  marginalización  e  injusticia;  y  afirma  el  rol  de  las  poblaciones 
empobrecidas  y  marginalizadas  como  actores  centrales  y  dueños  del 
desarrollo.4  

4 Better Aid  también exige cambios significativos en las estructuras internacionales de 
gobierno global en todos los niveles, incluido el comercio, los mercados financieros, la 
inversión  extranjera  directa  y  la  deuda.   En  términos  prácticos,  esto  significa 
empoderar  a  los  pobres,  respetando,  protegiendo  y  cumpliendo  con   las  normas 
internacionales de derechos humanos.  Ello incluye los derechos económicos, sociales 
y culturales e implica que la igualdad de género y los derechos de las mujeres se 
deben  explicitar  en  todos  los  sectores,  sin  conformarse  únicamente  con 
“transversalizar”  los  mismos,  lo  cual  puede  dar  lugar  a  que  los  intereses  de  las 
mujeres  se  invisibilicen.   Estos  objetivos  deben  guiar  la  discusión  política  y  la 
legislación, orientando la participación y apoyando las prioridades en los presupuestos 
destinados a la  ayuda, la planificación y la supervisión o monitoreo.  Ver el documento 
de Better Aid, "Cooperación al desarrollo: no sólo ayuda.  Temas clave: Accra, Seúl y 
más allá."



El siguiente conjunto de recomendaciones constituye la contribución de Better 
Aid para la  elaboración de normas y principios que guíen la CSSD en el futuro. 
Instamos a todos los actores del desarrollo a discutir y traducir los mismos  en 
compromisos claros y verificables en el periodo previo y durante el Foro de 
Cooperación de Desarrollo (FED) de las Naciones Unidas para el 2010  y el 
Cuarto Foro de Alto Nivel en Corea, del 2011.  

1. Promover  los  derechos  humanos,  la  justicia  social  y  la 
sostenibilidad como los principios y metas fundamentales de la 
CSSD,   asegurando  la  aplicación  de  las  leyes  humanitarias 
internacionales  y  los  pactos  como  el  marco  básico  de   esta 
forma de cooperación. 

• La CSSD debería incluir explícitamente las estrategias destinadas a 
la realización progresiva de los derechos humanos, la igualdad de 
género, la participación de la sociedad civil, el trabajo decente y el 
desarrollo  sostenible,  con  plazos  para  medir  el  progreso  en  las 
dimensiones específicas  de estos  derechos  y  que están alineados 
con  aquellos  resaltados por  los  acuerdos  mundiales  sobre estos 
temas.

• Las contrapartes de la CSSD  deben hacer uso de los sistemas de 
reporte, notificación y monitoreo existentes para el cumplimiento de 
los compromisos internacionales. Organismos de derechos humanos 
como el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 
las Naciones Unidas, así como las OSC también deben involucrarse 
para monitorear la implementación de las iniciativas de la  CSSD, los 
mecanismos de revisión y las evaluaciones internas. 

 

2. Promover la CSSD como una estrategia a través de la cual todas 
las personas y todos los países del Sur apuntan a consolidar su 
independencia económica y su auto abastecimiento en base a 
intereses compartidos, objetivos comunes y solidaridad.  

• La  CSSD  es  una  expresión  de  la  solidaridad   que  surge   de  las 
experiencias  e  intereses  compartidos.  La  CSSD  reconoce  que  los 
países  en  desarrollo  tienen  problemas  similares,  tales  como  la 
pobreza  generalizada,  la  disparidad  de  ingresos  y  sociales,   el 
desempleo  masivo  y  el  subempleo,  la  degradación  del  medio 
ambiente, el espacio político restringido y las relaciones desiguales 
con los países del Norte. Al mismo tiempo, los países en desarrollo 
tienen diversas experiencias y capacidades - financieras,  técnicas, 
institucionales-  para  hacer  frente  a  estos  problemas.  La  CSSD 
permite  a  los  países  en desarrollo  compartir  estas  capacidades  y 



aprendizajes con otros de forma tal  que se garantice  el  beneficio 
mutuo.

• Los países desarrollados y las organizaciones internacionales como 
la  Unión  Europea  y  las  Naciones  Unidas  deben  apoyar 
sistemáticamente  estos  compromisos  a  través  de  acuerdos 
trilaterales o a nivel regional, inter-regional, sectorial o multilateral. 
La CSSD debería fomentarse como un complemento importante  y 
suplementario  a  la  cooperación  Norte-Sur  para  el  desarrollo, 
especialmente para  las  áreas no prioritarias  para este  última.  Sin 
embargo, la CSSD no debe ser vista como un sustituto para la ayuda 
al  desarrollo  del  Norte  o  para  racionar  los  recortes  en  los 
presupuestos  de  la  AOD  del  Norte.  Más  bien,  debe  contribuir  a 
activar los debates de la eficacia de la ayuda y reenfocar los mismos 
para la efectividad del desarrollo. 

3. Respetar  los  principios  de  beneficio  mutuo,  la  igualdad  y  la 
solidaridad en la CSSD de una manera afirmativa.

• Para garantizar el beneficio mutuo, la CSSD debe estar basada en la 
evaluación  conjunta  de  las  necesidades  de  desarrollo  y   de 
capacidades  a  cargo  de  los  países  socios  mediante  un  proceso 
abierto, transparente, responsable y que contemple la participación 
de la ciudadanía, de funcionarios electos, parlamentarios y miembros 
de la  sociedad civil - incluidas las organizaciones de mujeres que 
trabajan por los derechos humanos, las instituciones académicas y 
los medios de comunicación  de ambas contrapartes.  

• Sin embargo, también es importante reconocer las diferencias que 
existen entre los países del Sur que se puede traducir en relaciones 
desiguales  entre  los  participantes  de  la  CSSD.  Una  auténtica 
solidaridad exige que las necesidades de desarrollo de la contraparte 
más  débil  sean  consideradas  primordialmente  antes  que  los 
intereses estratégicos de los donantes. Esto implica  alinear la CSSD 
con  las  políticas  nacionales  de  desarrollo  determinadas 
democráticamente, las estrategias de reducción de la pobreza y las 
prioridades de los programas de cada país.

4. Adherirse  a  los  más  altos  estándares  de  apertura  y 
transparencia.

• Los gobiernos que participan en la CSSD deben revelar información 
sobre  los  términos  y  condiciones  de  los  programas,  proyectos, 
préstamos  y  acuerdos  de  crédito  a  la  exportación,  la  posterior 
implementación y la evaluación correspondientes a esta forma de 
cooperación.  Esto  debe  hacerse  de  manera  integral,  activa, 
oportuna, accesible, predecible y proactiva.



• Deben desarrollarse  indicadores  para  la  evaluación de los  riesgos 
sociales y ambientales y los impactos reales de la CSSD, con cifras 
desglosadas para los diferentes sectores de la población, incluyendo 
datos desagregados por sexo.  Además, la integración coherente de 
un análisis social y de género  en todas las fases de los proyectos o 
programas es fundamental. 

• Debe alentarse la realización de auditorías ciudadanas y la denuncia 
e  investigación  de  actos  de  corrupción.  Este  trabajo  debe  ser  el 
soporte y reflejo de los compromisos asumidos por los signatarios de 
la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción (CNUCC).

5. Fortalecer  la  apropiación  democrática  local  y  la  rendición  de 
cuentas  de  y  hacia  todos  los  ciudadanos  de  los  países  del 
programa, así como de los países asociados.

• Los  países  del  programa   y  los  países  socios  de  la  CSSD deben 
implementar  exámenes  de  evaluación  mutua  y  conjunta  para 
garantizar el progreso de dicha modalidad de cooperación.  Pero los 
mecanismos de rendición de cuentas deben ir desde los donantes y 
los gobiernos de los países socios hacia todos los ciudadanos y los 
parlamentos. Los Estados tienen que cumplir con su obligación de 
permitir la consulta con las comunidades y las organizaciones de la 
sociedad  civil  para  promover  y  asegurar  su  participación  en  los 
procesos transparentes de toma de decisión. 

• El proceso de definición de indicadores adecuados y de medida de 
la  eficacia  del  desarrollo  de  la  CSSD  debe  ser  abierto  y 
participativo.  Los  mecanismos  institucionales  para  promover  la 
rendición  de  cuentas  deben  ser  establecidos  y  financiados  para 
garantizar la participación significativa de la sociedad civil y otros 
interesados, especialmente la de las comunidades empobrecidas y 
marginalizadas,  en el seguimiento y la evaluación de las iniciativas 
de la CSSD. 

• Los Estados también deben establecer mecanismos, incluida la vía 
judicial,  a  través de los  cuales las  víctimas de violaciones  a  los 
derechos humanos asociados con la CSSD  pueden buscar remedios 
efectivos para garantizar que sus derechos estén adecuadamente 
protegidos.

6. Trabajar  por  la  cancelación  de  la  deuda,  y  no  por  añadir 
acumulación de la misma.

• Existe una preocupación en la sociedad civil de  que los préstamos 
de  los  donantes  del  Sur  también  estén  contribuyendo  a  la 



acumulación  de  la  deuda  en  los  países  de  bajos  ingresos. Los 
donantes del Sur y los gobiernos de los países que forman parte del 
programa deben revelar los términos y condiciones de los préstamos 
y operaciones de crédito a la exportación,  de forma transparente, 
oportuna y predecible, y a través de plataformas accesibles.   Las 
deudas  ilegítimas  y  anómalas  y  las  deudas  odiosas  deben  ser 
canceladas.

• Los gobiernos del Sur deberían apoyar la creación de  mecanismos 
soberanos, justos y transparentes para manejar la deuda, que sean 
independientes  respecto  a   las  instituciones  financieras 
internacionales.  Este  nuevo marco  institucional  vinculante debería 
revisar el actual marco de sostenibilidad de la deuda, a fin de incluir 
la deuda interna, el desarrollo humano y consideraciones relativas a 
la justicia medioambiental y climática.

7. Establecer un sistema de ayuda gubernamental más equitativo, 
transparente  e  inclusive  que  abarque  las  acciones  de  los 
donantes de CAD,  de los países en desarrollo emergentes,  de 
los gobiernos de los países desarrollados y de representantes 
de la sociedad civil.  

• Un foro  multilateral con distintos actores  en el plano internacional 
puede ayudar a mejorar la armonización de las políticas de ayuda, en 
consonancia con las obligaciones de proteger los derechos humanos 
y  los  objetivos  de  desarrollo  convenidos  internacionalmente, 
respetando  la  propiedad  democrática  y  local  del  proceso  de 
desarrollo.  

• Este  foro  puede  ser  una  importante  plataforma  para  estudiar  y 
promover las mejores prácticas y la ampliación de la cooperación, no 
sólo  entre  los  países  en  desarrollo,  sino  también  con  los  países 
desarrollados e instituciones multilaterales.

• Este órgano también es importante para mejorar la coherencia de las 
políticas,  a  fin  de  garantizar  que  la  amplia  gama  de  desarrollo 
relacionado con las políticas aplicadas por los países donantes y el 
programa - en la inversión extranjera, comercio, migración, industria, 
agricultura,  energía,  medio  ambiente,  etc  -  se  complementan 
mutuamente y observan el desarrollo efectivo, en el sentido de que 
contribuyen  a  la  igualdad  de  género,  trabajo  decente  y  la 
sostenibilidad ambiental sin socavar los derechos humanos.

• Es de gran urgencia y necesidad  que un sistema común de normas y 
estándares  para el intercambio de información sobre la  ayuda y la 
medición de los impactos se desarrolle, de forma similar a la labor 
internacional que se realiza a través de la Iniciativa de Transparencia 
Internacional de Ayuda (IATI) y Publica lo que Fundas. Esto ayudará a 
mejorar  la  rendición  de  cuentas  y  la  transparencia  de  la  CSSD y 



establecer mayores incentivos para garantizar su efectividad en el 
desarrollo mediante la reducción de la corrupción, el despilfarro y la 
desinformación sobre los flujos.

8. Asegurar una participación significativa de las organizaciones 
de la sociedad civil en el FCD 2010 y el EAN 4 de 2011.

• El FCD tiene el  potencial  para impulsar  un enfoque más legítimo, 
integral y equilibrado de la reforma de la cooperación internacional 
para  el  desarrollo  y  así  lograr  el  cumplimiento  del  derecho  al 
desarrollo.  Puede  ser  el  punto  focal  dentro  del  sistema  de  las 
Naciones  Unidas  para  el  aprendizaje  mutuo  y  una  mayor 
armonización  de  la  ayuda  y  las  políticas  de  desarrollo  de  los 
donantes  y  los  países  del  programa  junto  con  los  organismos  de 
desarrollo tales como la Organización Internacional  del  Trabajo,  la 
Organización  para  la  Alimentación  y  la  Agricultura,  el  Fondo  de 
Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer etc,  así  como los 
organismos de derechos humanos. 

• Sin embargo, una participación significativa de los interesados y de 
otros  agentes  de  desarrollo  (OSC,  parlamentarios)  en  los 
preparativos  y  deliberaciones  del  FDC debe  fortalecerse  también, 
dándoles  el  rango  de   participantes  plenos  e  iguales.  Sus 
perspectivas  deberían  apuntar  a  actuar  sobre  las  reformas  en  el 
sistema de cooperación al desarrollo que se contemplan en el FCD y 
CAD de la OCDE.

Conclusión
El  incremento  de  la  Cooperación  Sur-Sur  introduce  nuevas  dinámicas  a  la 
cooperación  internacional  al  desarrollo.  La  CSS  desafía   las  formas 
tradicionales de ayuda,  ya que promueve la independencia económica y la 
autosuficiencia colectiva de los países en desarrollo,  aspirando a una forma de 
cooperación  establecida  sobre  la  base  de  la  igualdad,  la  solidaridad  y  el 
beneficio mutuo. Por otro lado, algunas de las prácticas de Cooperación Sur-
Sur y, especialmente, de algunos de los principales donantes emergentes del 
Sur,  distorsionan  algunos  de  estos  principios  y  reflejan  la  existencia  de 
relaciones  muy  desiguales  de  dependencia  que  caracterizan  a  la  ayuda 
tradicional Norte-Sur.

En cualquier caso, hay una necesidad de volver a orientar la CSSD, junto con la 
cooperación al desarrollo internacional en general, para que ambas respeten 
las normas y directrices que deben tomar en cuenta los derechos humanos, la 
equidad, la igualdad de género, el  trabajo decente, la sostenibilidad ecológica, 
la apropiación democrática y otros elementos clave de la justicia social.



Para que este cambio ocurra, debe haber un compromiso de parte de todos los 
agentes de desarrollo - los donantes, los países del programa y  la sociedad 
civil  -  para  promover   la  reforma  de  la  cooperación  internacional  para  la 
eficacia  del  desarrollo.  Better  Aid  desafía  a  todos  los  interesados  a  tomar 
ventaja de los procesos en curso, como el GT-EA y  de los momentos clave, 
como el FCD y el Foro de Alto Nivel para impulsar esta agenda con el fin de 
que la cooperación internacional para el desarrollo responda verdaderamente 
a los grandes retos que enfrenta la humanidad hoy en día y que afrontará en 
el futuro.

-eof
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